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Por 
M. Campa 

las fiestas -pan y circo-- son un parénte­
sis en el que nos enajenamos colecllvamenle, 
prescindiendo da cualquier asomo de senlldo 
críllco. 

El paréntesis festero se abrió, como es de 
rigor, con el pregón; aclo este en el que deblo· 
ron determinarse estatularlamente la obligación 
de que un ujier lo Iniciara con las únicas pala­
bras verdaderas de la ceremonia: •vamos a con­
lar menllras• . los asistentes responderfan: •ttra­
la-rál•; y, seguidamente, el pregonero podrfa 
ya comenzar B elevarse •. 

Hay que fellcllar públicamente al Consistorio · 
municipal por el gran acierto con que han ele­
gido al orador de este año. A ver cuándo se les 
vo otro detalle de tal agudeza en asuntos ton 
consabidos como los que tratan de: ambulato­
rios, limpieza de la ciudad, colaboración con la 
Telefónica, Escuela de Nuevo Gijón, Colegio 
Unlversllarlo, pasos subterráneos del Muro, e t. 
cétera, etcétera. los quehaceros festivos y fe­
riales - casetas, majoreltes, almuerzos-- se les 
dan a nuestros munfclpes como hongos; no hay 
pero que poner en ese aspecto. los temas serios, 
en cambio, parecen aburrirles -¿y a· quién no?-
y los van dejando en manos do parllculares y va­
lidos: limpieza da la ciudad, jardines, Pabellón 
do Deportes, ratones ... Algunos lamentan esa 
prlvallzaclón progresiva de diversos asuntos mu­
nicipales; yo la celebro . .Es más, creo que nues­
tros ediles deberfan concentrar su actividad en 
aquello que mejor dominan. Asf, se cumplirla 
de modo absoluto el aserto, y como verso do 
vuolla, del pregonero: •Gijón es siempre una 
fiesta•. Relativamente ya se ·cumple, y sino que 
lo digan los vecinos paclllcos de Clmadevllla, 
que se pasan el año escribiendo carlas a los 
periódicos, entablando •diálogos orgánicos•. 
¿Qué es el diálogo orgánico? Se trata de un 
género perlodlsllco Inventado en Gijón, y que 
es a la libre discusión lo que la democracia 
orgánica a la Inorgánica. Consiste en lo siguien­
te: un señor escribe una carla a la prensa; pues 
se le conlesla -o no- con corrección. Y as un lo 
concluido. la carla del señor lector no se pu­
blica, naturalmente, porque, de lo contrario, se 
recaería en •diálogo Inorgánico•, que es, pre­
cisamente, lo que se ha superado. El sistema 
presenta, sin embargo, algún leve desajuste: 
no suele falla r aigún pesado que se empeña 
en escribir por las paredes la carta que habla 
mandado al periódico. Pero son tos menos. 

El pregonero de las lleslas de Begoña no sólo 
manifestó estar enamorado de la c iudad - lo 
que resulta lógico en un gijonés e Ineludible 
en cualquier pregonero que se precie- sino que, 
Incluso, afirmó que el desorden urbanfsllco era 
lo que más le gustaba de su viUa natal. Y esto 
ya es pasarse, ¿oh? Uno se queda, a este res­
pecto, con la opinión de otro gijonés que vive 

Len _ol exilio de la estepa y que afirma solemne-
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mente: •que los benefactores de la ciudad han 
aleado ésta todo lo que buenamente han podido•. 

Pero, ¿cómo es posible que ·una misma per. 
sona escriba greguerfaa y poemas p¡lmorosos y, 
a .la vez, manllleste opiniones tan desatinadas? 
Salvo que haya sido para eliminar concejales 
por sublimación. Porque, cuan.do el buen poeta 
Senén Guillermo afirmó su preferencia por el 
Inaudito perlll urbano de las nuevas edifica. 
especulaciones, dicen las crónicas que tres· con­
cejales de la década ominosa entraron en coma, 
presos de intensa emoción; más que Infarto, 
según tesllgos presenciales, se trató de algo asl 
como de "un transporte mfstico. (f>ero, vamos, 
no fue necesario darles a oler amonfaco para 
que volvieran en sf; bastaron unos efluvios de la 
Providencia.) 

Decididamente, hay que aceptar las reservas 
de algún pensador clásico respecto a los poetas: 
como éslos . crean su obra desde una Instancia 
casi preconsclente, nunca se sabe por dónde 
van a derrotar. la única garanliB puede ser que 
la creación poética se de unida a cualquier acll· 
vldad que Implique alguna forma de críllca so­
cial, y, tal vez, no sea éste el caso de los traba­
jos publicitarios, que allerna con la • poiesls• 
el buen literato gijonés Molleda. · 

Pero lo verdaderamente admirable e"s la pers­
picacia de los ·ediles en la elección del prego­
nero: elegante en el eslllo y generoso en los 
conceptos. Asl da gusto. 

LA ESCUELA DE FUTBOL 

Las delormaclones que, a veces, Impone la 
vida provinciana se agravan entre nosotros por 
lo que se ha dado en llamar •el grandonlsmo., 
que no ve más que cosas extraordinarias, mien­
tras humildes mercenarios arramplan con lodo. 
Frente a los que sostienen que el hospital • Xa 

es de los mejores de Europa, que el c lub •Y• es 
el más . elegante del universo - porque exige 
Indumentaria en blanco y negro--, o que el es­
critor •Z• es de lOS más prolundOS del pafS 
-porque una vez lo leyó un ministro con gran 
cartera-, llendo a pensar -en el polo opueslo--, 
que aún camlnanlos penosamente por el s. XIX. 
Hemos pasado, sf, la •década ominosa•, pero 
nos hallamos, con el llamado Colegio Univers_l ­
tarlo y las Escuelas de Nuevo Gijón encasqui ­
llados, a punto de abrir una Escuela de FÚtbol. 

En descargo de nuestros compatriotas deci ­
monónicos, debe reconocerse que ellos eran 
más lmaglnalivos: cuando echaron el c ierre a 
la Universidad abrieron una Escuela de Tauro­
maquia, no de Ft:itbol. Que lodavla hay clases 
y diferencias entre el balón y los loros. Y esto 
se nota hasia en los •sobres- quo se reparten 
en el mismo Gijón c_ada agosto. 


